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EXÉGESIS: 


Nos quedaremos a vivir con Él”. En el A.T. se habla de Tienda del Encuentro, situada fuera del Campamento. El que tenía que dirigirse a Dios, tenía que ir a ese lugar. Moisés solía ir con frecuencia y cuando entraba “el Señor hablaba con Moisés (Ex 33,9). Se pensaba que Dios moraba en una Tienda, preludio del Templo.

 
En el Nuevo Éxodo, cada creyente será morada de Dios. Jesús, el nuevo Santuario, hace participar de su condición a todos y cada uno de los suyos. Se concebía a Dios como una realidad exterior y distante del hombre. Para Jesús, con la venida del Espíritu Santo, la comunidad y cada miembro se convierten en morada de la divinidad. El hombre se hace Santuario de Dios. Eres más morada de Dios que la más famosa de las catedrales. Jesús no dijo: Si construís una catedral, mi Padre vendrá… sino: Si alguien me ama vendremos a Él.

  
Recordándoos todo lo que yo os he expuesto. En el mundo del Espíritu, para participar se su vida, de sus favores, hay que atender a su voz que nos pondrá ante el espejo, Jesús. No hay ningún atajo, ningún enchufe. Jesús fue el pedagogo de sus discípulos. Una vez muerto y resucitado, su puesto lo ha ocupado el Espíritu Santo.

   
Jesús se va al Padre para hacérselo cercano al discípulo. Paradoja: La no presencia física de Jesús no debe ser motivo de tristeza, sino de alegría. En la conversación ya no hay ningún extraño: Judas ha salido. La muerte es el símbolo del Amor: El amor del Padre y del Hijo que se llama Espíritu. Espíritu Vital, personal, santo. Crítico con el presente y defensor del orden ausente, del orden del Amor. Es el orden que Jesús ofrece frente a nuestros órdenes. Jesús va a volver en el Espíritu que es la Realidad del Padre y del Hijo: De ahí la Alegría.

   Hechos, 15,1-2; 22-29  El en la mitad del libro de los Hechos se levanta, como memento decisivo, el que solemos llamar concilio de Jerusalén. El narrador Lucas nos ha conducido por etapas hasta dirigir la mirada entre dos Iglesias: Jerusalén y Antioquía. Primacía de Jerusalén y dinamismo de Antioquía. Lucas es consciente de la importancia del momento y construye un discurso equilibrado. En el centro se contraponen el discurso de Pedro y Santiago; a sus lados, un informe y una discusión ante la comunidad; en los extremos la controversia en Antioquia y la solución: “Si no se circuncidaban al uso mosaico” y “Se le alegraron por los ánimos que les daban”.

     HOMILÍA:
·  “No imponer más cargas”. Decisión tomada por los apóstoles y por el Espíritu Santo. Ahora entendemos: “Donde hay Espíritu, hay libertad”. Al Espíritu le pareció inútil la circuncisión y llevaban  años con ella… Cuando imponemos cargas que no son indispensables, lo hacemos por nuestra cuenta. Jesús sólo impone una carga: La carga del amor, la del Hermano.

 
 “Haremos morada en Él” ¡Qué carga más grande y más llevadera! El que ama carga con Dios. Dichosos  los que van siempre con esta carga. A los que bajaron de Judea les faltó comprensión de la Nueva Etapa. También hoy nos alarmamos. El testigo sabe escuchar desde el Interior. Jesús, el gran maestro de la sospecha, obliga a los fariseos de todos los tiempos a cuestionar las verdades más sagradas, las leyes más divinas, cuando sólo son fruto del ambiente social o de los intereses personales o grupales.

· “El Espíritu os recordará mis Palabras”. Son lecturas Pacificadoras”. “Que no tiemble vuestro corazón… no os preocupéis”. “Si me amarais os alegraríais”. El Espíritu os descifrará el contenido. Estamos habitados… Somos morada del Amor. Ya no hay Templo, ni Ley, ni esquemas lega-les que coarten. Sólo el fuego del Amor. Y el Espíritu recuerda, ¡Vaya si recuerda! Francisco: Po-breza; Ignacio obediencia; siglo XX – XXI: Liberación. No se trata de construir la unidad violentando la pluralidad. Ningún ministerio puede sustituir a otro, porque en las palabras de todos ale-tea el Espíritu.

·  La Iglesia es una Comunidad nacida del Espíritu. Él es el alma y fermento. Ser cristiano no es sólo vivir del recuerdo de Jesús. Es entrar en relación con Dios a través del Espíritu de Jesús. Este fermento heredado hace que permanezcamos cambiando. 

·  Los discípulos no tienen que temer porque no se van a quedar solos. Los que de verdad se aman no se separan nunca. El amor consigue una presencia espiritual que acompaña a todas partes. El discípulo que ama a Jesús guarda en su corazón su Palabra y ahí en su corazón sentirá la presencia de Cristo.

· Y no estarán solos porque recibirán al Espíritu Santo. Pensándolo bien  todos van a salir ganando: Cristo que se va al Padre y a la vez se queda con los discípulos. Éstos se verán asistidos por el Espíritu de Jesús. La Palabra final es un regalo de Paz. La Paz, mendigo divino, mendiga nuestra acogida.

· “En tus manos encomiendo mi espíritu”. A la hora de la verdad sólo le queda el Espíritu, el amor. Este Espíritu lo pone en manos del Padre. Es lo único que le queda. Todo lo demás ya lo ha entregado. También a su Madre. Es el Espíritu que lo ha acompañado siempre. Lo entrega al Padre para que nos lo envíe a nosotros. Por eso, no nos deja huérfanos: Nos da a su Madre y a su Espíritu. ¡Pero nosotros, estábamos tan acostumbrado a Él –Jesús– y a su acento! ¿Cómo no quedarnos tristes?
Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net  
